
 

During 2017 some new people joined the community of Casa di Maria and some people left. We said goodbye to Nikolai, 

Christopher, Fr Donato and of course our new superior general, Fr John. We welcomed Gabriel, Etienne, Charles, Hayden, 

Fr Albert and our new superior Fr Tony. 

Then we were joined by Larry Duffy in January this year and we are now a community of seventeen: four formators and 

thirteen seminarians from twelve different countries, a very diverse group indeed. 

As someone new to the community it has been a challenge discovering where things are and how things work. I struggle to 

make myself understood in Italian and the seminarians are much better than me. The youthful enthusiasm of our younger 

confreres gives me encouragement and hope. 

I have had the privilege of working in formation in Auckland, Suva and now in Rome. As a formator I have aware of the 

responsibility that is being asked of me by the Society of Mary and the Church to help to nurture and form future Marists. I 

enjoy very much this work and it has also helped me in my own vocation. 

One of the challenges as a formator is to provide a good witness. I will 

never forget the first time I went to Marist College at Bomana in Papua 

New Guinea. We were in the chapel and I realised that I was the senior 

Marist. I had never had that experience. For some years I was the young-

est in the Australian province. Even now there are only two men younger 

than me. So to be in a place where I was the eldest was quite strange. 

Thank you for the prayers and encouragement for our work of formation. 

May this Lenten season be a time to ponder how we can better respond to 

the call of Jesus and Mary and the needs of our world and Society. 

Fr Tony Kennedy sm 
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Las Constituciones de nuestra Sociedad establecen que los 

Maristas deben dedicar todas sus energías y dones para 

ser más efectivos en la misión (Con. 71). Cada casa de 

formación ve por las necesidades pastorales de la  

Sociedad y así implanta en el corazón de los estudiantes el  

deseo de vivir una vida dedicada a la proclamación del 

Evangelio al estilo de María. 

 

En una ocasión me encontré con una revista de misiones 

cuando hacía mi noviciado en las Filipinas. En la portada 

aparecía la figura de un sacerdote misionero lavando sus 

ropas en un pozo. Había gente a su alrededor que fijaba 

la vista en él. Su historia me cautivó cuando leí cómo 

llegó a aquella aldea. Un día quiso conocer qué quería 

Dios de él, decidió subirse a un camión de carga y ser 

llevado a donde el conductor iba sin saber el destino. Así 

llegó a aquel pueblo. Vivía en una choza hecha de  

madera que contenía solo una cama y una biblia. Se  

dedicaba a curar enfermos y escuchar a la gente. En ese 

lugar encontró su Dios. 

 

En Casa di María en Roma tenemos un programa de  

inmersión pastoral al final del primer año de teología. El 

propósito de este tiempo es abrir nuestra mente a la vida 

misionera, ser creativos y crecer en nuestra vida pastoral. 

Nuestra experiencia de preparación se asemeja a la del 

sacerdote de la historia. Cuando comenzamos a  

prepararnos para nuestra experiencia de verano no  

sabíamos que nos depararía el Señor y a dónde iríamos, 

sin embargo, todos nos dispusimos abriendo nuestro  

corazón a los impulsos del Espíritu Santo. 

 

Terminamos exitosamente el año académico y dos  

semanas después comenzaron las primeras partidas. Yo 

puedo contar mi historia yendo a China. Puede sonar  

extravagante, pero fue el gigante asiático el que me abrió 

sus puertas para permanecer ahí dos meses y medio  

misionando. En realidad, tuve que pasar por muchas 

pruebas para entrar en el país, quedarme en comunidades 

cristianas, trabajar con leprosos, acompañar jóvenes 

cristianos que hacían campamentos de verano y  

evangelizar familias dispersadas en las ciudades, y todo 

esto sin ser visto por el gobierno. Al final de mi  

experiencia tomé conciencia que nuestros primeros ma-

ristas misioneros experimentaron retos similares en 

Oceanía.  

 

También me di cuenta que nuestro espíritu Marista  

engranaba bien con la experiencia. Entendí que  

significa ser ocultos, pero haciendo grandes obras como 

María. De hecho, conocí varios sacerdotes extranjeros 

en China que encontraron el modo de trabajar sin ser 

expulsados del país, en especial los padres Columbanos 

que fueron los que me acompañaron en todo momento. 

Su labor me permitió entender que Dios es más  

poderoso que las barreras humanas.  

 

La misión tiene muchas caras, no significa que  

llegamos con nuestros programas preparados, sino que 

somos como María poniéndonos al servicio de las  

personas. Una experiencia que me marcó mucho fue el 

estar con dos hermanas coreanas que cuidaban leprosos, 

el único trabajo que permite el gobierno chino a gente 

extranjera porque nadie quiere acercarse a este tipo de 

personas. Fueron ellas que me ayudaron a entender  

mejor que significa ir en busca de los rechazados y los 

que tiene el último puesto en la Sociedad. 

 

En fin, estoy de regreso en Roma y sigo contento con 

mis estudios. Non olvido mi tiempo en China y he  

compartido mi experiencia con mi comunidad. Mis 

compañeros también me han enriquecido con sus  

experiencias yendo a Tailandia a enseñar y cuidar de la 

gente pobre y enferma. Otros quedándose en  

comunidades de L’Arche en Irlanda e Inglaterra. Y  

algunas otras experiencias de misión.  

 

Me conmueve ver que todos al final hemos regresado 

convencidos que Dios nos guío todo este tiempo.  

Nosotros solo nos confiamos a él que es el conductor de 

nuestra vida. Seguimos formándonos pastoralmente en 

nuestra comunidad. Todo es parte de un proceso de  

crecimiento. Creo firmemente que María guiará la  

Sociedad por lugares desconocidos y llenos de  

esperanza. Esta no es obra nuestra sino de Dios,  

nosotros somos sus instrumentos.  

 

Ad Maiorem Dei Gloriam et Dei Genetricis Honorem 

    



 

Sabato 11 novembre 2017, il Collegio Irlandese ha ospitato 

l'annuale campionato in onore di Padre Ragheed Ganni.  

C’erano gruppi del collegio Pontificale Nord Americano , del 

collegio Pontificio Beda , del Venerabile collegio Inglese, del 

Pontificio collegio Scozzese e oviamente il nostro collegio 

Marista. La prima partita è iniziato alle 13:00.  Per quanto 

riguarda la nostra squadra, nelle fese di preparazione è andato 

tutto bene. I giocatori erano in perfetta forma, i pasti erano 

ben scelti. Ma il giorno della competizione è stato tutto  

diverso. Quindi la nostra partecipazione non è stata davvero 

efficace. Come bilancio della competizione, abbiamo subito 

due sconfitte e una vittoria. Alla fine il collegio irlandes è  

uscito vittorioso! Dopo la presentazione, il Rettore del  

collegio ha espresso gratitudine a tutte le squadre che hanno 

partecipato. Ci siamo goduti un pasto insieme e abbiamo  

finito il pomeriggio raccogliendoci per i Vespri solenni.  



 

Ce n’est pas toujours évident d’apprendre une 

nouvelle langue en trois mois. Mais quand on 

sait qu’à l’issu de ces trois mois, on doit suivre 

des cours de Théologie  à la fois intenses et  

sérieux, alors on se créé  soi-même des   

conditions d’évidence c’est-à-dire  rendre   

possible ce qui ne le semblait pas du tout.  C’est 

ainsi  que nous avons commencé les cours  

d’Italien le 3 Juillet 2017 soit pratiquement 2 

semaines après notre arrivée à Rome. Nous 

avions commencé les cours à l’Université  

Pontificale Grégorienne avec des professeurs 

qualifiés et polyglottes. Les cours étaient bien 

organisés et nous changions de professeur  

chaque mois selon la spécialisation de chacun 

d’eux et en fonction de l’évolution de notre  

niveau de langue. Après le deuxième mois, les 

cours étaient très intenses surtout  

 

Cependant  nous  étions stressés du fait de  

l’incertitude à pouvoir maitriser la langue avant 

le début des cours de Théologie. Toutefois,  

nous  étions tout de même  contents et  

enthousiasmés de faire cette expérience en dépit 

de la peur qui nous habitait qu’aux termes, nous 

parviendrons au résultat escompté  comme  

l’avaient fait ceux qui nous ont précédé. Ce fut 

alors un moment de pression  certes, mais aussi 

de convivialité avec des personnes venues de 

tous les quatre coins du monde. Aujourd’hui, 

nous suivons les cours de Théologie à la  

Grégorienne en Italien, mais nous continuions à 

explorer et à découvrir davantage la langue de 

DANTE Alighieri. 

 



 

On the Saturday 25th of November, 

we had our community recollection 

led by Fr. Albert. As part of his  

reflection, he emphasized the theme 

of ‘vocation’ and the changes that 

happen throughout the years in  

formation.  

Because November is the month of 

the departed, we walked to the 

nearby Cemetery of San Lorenzo to 

visit our confreres who are lying in 

wait for the second coming.  

We had mass there and Fr. Tony 

shared a few words about some of 

the confreres who had left their own 

home to carry out the mission that 

was given to them. As brothers in 

formation, we are striving to live up 

to the path that has been prepared for 

us by those who have gone before us.  

Their life story and their hard work is 

our encouragement to keep growing 

in our vocation. They have taught us 

a valuable lesson that life is short, 

and so we need to live it to the fullest 

of our capacity. The grace of God 

will do the rest. They have gone but 

they will not be forgotten. 



 

Fr. Daniel 

First Year Adventurers 

Gabriel in Assissi 

La squadra 

Ka-put 



 

Chorus Angelorum Mary I am yours 

After-Profession Celebration Choir Master Leandro 

Freshly-baked Marists 



 

A quick visit to Genoa Milano during X-mas 

Leonardo’s Canal Post-Vatican Mass 

Italian hospitality Un dolce italiano 


